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El reoientemeote uonibrado cotnan-
daate general de MeliIla,aefior Loasada, 
ha hecho anas largas deolaraoioaea 

Na saelen contrariarse loa jefes mi
litares eapaflolss, sobre todo, si ocupan 
cargos de la confianza del Poder, en 
Afcioa, en saa impalaos otatorios; an
tea al contrario; parece qae la mayoría 
no espera ni siqniera la materialidad 
de trasladarse asa destino para arries 
garse,—con ana complacencia que lo 
menos censurable que se patentiza, es 
inmodestia,—a hacer declaraoionoa. A 
mentid sucede que ni la novedad de 
lo que con tal iaooatinensia se procla
ma, ni el mérito del servicio que creen 
prfiatxr con ellas al pala, justifican, no 
y« la precipitación en manifestarse, 
p^ro ni las mismas manifestaciones, si
quiera...; a pesar de lo que jel alarde 
ya ha sido hesho!... 
, NO oonaideramoQ baladiea las decía-

MtijioneB qae nos han dado pie para es-
t« comentario, pero no nos parecen 
convenientes ni oportunas estas ainto-
m&tioas iacarsiones en el campo, más 
airónos florido, de 1« oratoria, de quie-
opü pueden servir mejor a U patria, y 
ai mismo tiempo cumplir oon so deber 
an otros campos menos pacifíoos. 

* • * 

£}ste verano viene oon algdn retra» 
BO I« racha de las declaraciones de 
porsonajes políticos. Debido tal vez • 
U desorientación general que parece 
reinar en todos loa países, los persona
jes están dado tiempo al tiempo, pro-
obrando enterarse y espetando a que 
I^i'horízontea se aclaren para adoptar 
allá posición y señalar los caminos qae 
se proponen seguir y qae seguirán o 
ii{̂  en su día, según aconsejen las cir-
albiistanoias. 
* Pero lo poco qae han dicho hast» 

•Étttk los qua >e han atreví lo a ade-
Jiantar alguna impresión, no es para de* 
jar a nadie muy satisfecho. Loi que 
«•piran a gobernar, los que no están 
todavía enfrenta de loa grandes pro
blema» que afectan al país, lo ven todo 
negro, encuentran la sicaacióo presen
to y la íatara llenas de difíoultadei 
qa* coniideran muy complicado ven
cer, y sin decir qaó procedimientos 
oreen más a propósito para marchar 
adelante, en on estado lleno de ánimo, 
lleno de pesimismos, declaran hallarse 
dispuestos a encargarse de dirigir loa 
Mantos públicos. No es el mejor cami
no éste para inspirar la confianza qae 
el país necesita eo momentos como 
loa presentes. M desaliento, la deslía-
•ion, no han sido nanea baenaa normas 
d« conducta para ios gobernantas, ai 
para los partía ilares. Si todo lo qn» 
• • piensa hacer es ir saliendo del paso 
como aepaeda, sin an plan fijo, sin 
•oluoiones previamente estodíadas y 
oon probabilidades da efioacia, no vale 
la pena de acu <ir a cambios de politi-
oa qae llevan contigo siempre profun
da agitfición en «I país. 

• • a 

Una Veí mia, «I corresponsal de Le 
tempa en Tánger consagra an articu
lo a la aamiuión del Bnisani, nn el quo 
•e contienen errores, inexactitades, di* 
Volgaoíóo de ooBH falsas, que vienen 
a revelarnos loa aentituientos poco 
amistosos de los óolonistasdel país va-
dno . Ifo se trata de on oomantario, si
no de la exposición, como hechos, d« 
Doaas qae no merecen el nombre de ta
les, porqae solo viven en la fantasía 
del corresponsal. 

La tesis de éste es qoe paeda teaer 
kepetoosión la samisída dfl Baisqni, 
iaola•Qe^el mismo Táag<;r, poj? Im 

'^ i^ ^ rííM 

atríbnoinnes de que le vamos a rodear, 
por al maúdo miliúr ^ 4 va a rjeroer, 
por la persecución de qoe serán objeto 
loa amigos de Espa&a. Y Con d«oir que 
ni h»y tales atribuciones, ni tal man
do, ni tal persecnción, dicho queda 
hasta qoé panto llega la leyenda y 
caáuta es la mala fé oon que se orea y 
divulga, poniendo al sérvicil de ella 
las columnas de an diario prestigioso 
qae, lamentablemente, ha cuidado po
co en el caso pretente de su seriedad. 

• — l l l W l i i l l i ''I 

El abanderiilittii-
to de un sumer 
jible 

A l n m r g ^ u d e « n n I n i e t e t i v a 

Regalar ana bandera de combate a 
an sabmarino. He aquí aq rasg^ deli
cado con qoe Cartagena ttibaUría au 
adhesión a nuestra M»rina de guerra, 
a la vez qoe estrecharla los lazos qae 
en todo momento deben esislir ^ntre 
las instituciones armadas y el eIep¡|D-
to civil. 

Ssta ea la iniciativa de un querido 
oompa&ero, y qae expres¿,e|>f locoen-
tes artículos en este periódiüS. 

Indudablemente, la inexistencia de 
actos fraternales con el Sjéroito, es 
ana de las caosaa qae restan opi(^óa 
en el paeblo, conduciendo n|ilchaB iré-
oes a aotitades desagradables qae lle
gan a mostrar hondos abismos entre 
lüB grandes poderes civil j militar,, 

Oartagena debe de regtlar—ry pto 
tienen que alontarlo qaienea sean' Ca
paces de oondaoirlo a tina lisonjera rea
lidad—ana bandera de comísate. 

Esta es una eñaelanza qoénoa lian 
dado otras poblaciones que siempréde-
mostraron estar menos gM̂ fiadas de 
abatía que la nuestra. 

La bandera bordad».p0j! las dáíoDiaa 
cartageneras tremolaría luego en el as
til orgallosa y altiúiera;goloiiillwií'í|be 
en on vuelo aubre el mar .iafiaito, ha
bría ido a posarse sobre el sumergible 
para recordar a sas tripulantea que 
üartagena en oQyo arsenal fué cons
truido le acompalla siempre en una 
gallarda praeba de ciudadanía y acen
drado patíriotiamo y le tributarla on 
eterno horneare oon áo representación 
más preciada: naestras bellas paisanas 
que al bordarla pondrían en ella sus 
anhelos y entdsiasmos. 

Si, amigo Mateo, esa feliz iniciativa 
qae tan fovorablempnte ha sido aco
gida por la prenia local y marciana 
que han prestado su concurso para sa 
reaiizución no debe ser abandonada ni 
siquiera demorada, por cuanto qoe or-
ge ser deoiĉ ida con antelación, ya qae 
et( ese caso hibrla necesidad de algún 
tijsmpo para los preparativos. 

fígaro. 

Un é«|itUo 
Esta tarde a las cíéoo se ha verifica" 

do en la parroquia de Nuestra Se&ora 
del Carmen el bantizo del precioso 
nifio que hace días d l | a Itiz ía diatin-
gaida Sras O "Haría Áralos esposa d« 
naestro oompiAero e% la Pceosa doo 
Antonio Butígieg Uooeaa. 

A l neófito se la ĵ a impoesto el 
nombce ae ántoDio y lia aido apadri-
nado por la lespetalrie seflora dofla 
María Jorquera, viada de Avalos, y 
por el Mostrado oonthilér de navio don 
José Botigieg. 

Terminada la ceremonia religiosa^ 
los invitados, qae hanÍi|jido namerososi 
íaeron espléndidameiw obseqaiados 
en éali^é^'lbs padres» ^ 

BecibaB estos n o e s l ^ enhorabaen* 
y Dios les dé salad p i ^ terlo hfohof 
tti bomb««« 

A \ 

Maríi {bello nombre! a xA» ofdos. 
más grato que una música armoniosa, 
más que la brisa que con leves ruidos 
besa al pasar el cáliz de la rosa 

Maris; pot tu dulce y santo nombre 
vencid Pelayo a la morisma ittipfa, 
por Ti nos redimid nuestro Oios-Hombre 
é iremos a su gloria en algdn d!a. 

Tu fuiste la que en Méjico triunfaste 
la que en Lepanlo nos llenó de gloria, 
Tú a Colón a !a América guiaste 
y en Pavia nos diste la victoria. 

A Tí consagra ei ruiseñoi sus trinos, 
el jilguero te dA sus melodías 
y la alondra sus cantos matutinos: 
todos cantan a4 nooHare rte MarU 

V cuando por l*s noches con pié breve 
bajas con perlas • regar las flores, 
la creación entera se conmueve 
en testimonio fiel de sus amores. 

Murmura el arr yaelo cristalino 
bendiciendo tu mano bienhechora, 
dobla ante Ti tu copa el alto pino 
y te saluda la naciente aurora. 

Y luego asciendes sobre los querubes, 
cual si fuese en «,arroza de victoria 
y el!o8 te llevan pQr entre las nub's 
hasta llegar a la celeste gloria. 

£nvf« desde allí gratos consuelos 
á los pobres y débiles mortales, 
pues siendo Tú la Reina d« los cielos, 
bien puedes remediar sus muchos males. 

María fíémedios Ñus. 

D E S D E MADRID 

L A M E T A 
En la EspaAa gloriosa no fué una ex

cepción Juan Sebastián filcano, el f«-
moao piloto que dio la vuelta al mun
do y rindió vi#je en Saniúear, el 8 de 
Septiembre de 1522. Grandes ¡marean-
tes tavimos entonces, como tavimos 
grandes Santos, y grande*" filósofos, y 
grandes artista^ y gcandes escritores». 
Guando nn pueblo se halla en siii orto 
luminoso, no es qae prepondera esta o 
la otra clase social, este o el otro ele
mento de cuitara; es que preponderan 
y Bobresalen todos, dando motivo pa
ca que se llamen siglos de oro aqueles 
qiüé fen tan .venturoso suceso. 

A evidentes desmedros ha venido 
sin dode, en estos aHos naestcos, y «Q 
|||?«lf|o sol ir la raka biipinaj canija 
de espirita má« que de cuerpo, aotafio 
U B nervióiía y prolífioa y siempre so
bria, y por todas esas altas caalíiades 
oon las neoesariüB para conquistar y 
pira imperar. Seguramente que en 
naestBOS antepasados estaba más fuer
te qoe en nosotros el sentimiento de 
la propia estimación y sobre todo el 
de la {grandeza de la Patria, qae êa lo 
«ontrarM) de lo de ahora, paes existen 
por d|i8giaoia mqltitod ,de efpafloles 
qoe pasan la vida desestimándoso ellos 
en caanto desestiman, empeqoeflecen 
y rebajan, conviniéndose en sus difa-
madores, a la nación que los hs honra
do par» si«mpre dándoles oai|a nobilí-
«ina. 

i. OoQiidO, ne. debamos de compren• 
^T °"**? '^'''^'.y °F*°, honrado» de-
wríiín CCnsIderarse y oaan estímala-
dos y SjgraijadoeaeBtítsa fata todo lina
je de empresas los espafioles de aque
llos tiempos qoe vieron sa bandera 
trianfadora pOr todoH los naifes. 

Peco, en fin, aqaello fuá ao ideal 
qneaecaliaó y qae poedtydebe vol
ver a realizarse. ¿OÓ30? Oon la virtad 
y oon êl tratfajo y con la perseverancia 
en ti ii#^^loftdogmas naoiooalei'.no 
dndaidoioehaata qae •! Norte de 
^mnmmvnfiií y Pertagal y los 
Bstadoü da la América espaflola estén 
federados moral f mateñalmente coa 
Bspálli W habramoa llegado a la meta« 

I ANIVERSARIO 
del ffiill«clinleiito de l J o v e n 

Don ^nfonio Miralles Rufz 
que acaeció el 11 de Septiembre de 1921 

Las misas qrie se aelebren el día 1.3 del actual de 9 a 9 y 1|2 de 
la mañana en la ig'esia de la Caridxd, serán aplicadas por el eter
no ilescnnso de dicho juvee. 

Sus padrinos dofia 1 olores B«lauz< Lueogu y don 
Francisco Balanza Luengo y entre aatoa duüa Paz 
BsBtida Pedrefio, ruegan a sus amistades la asís -
teaoia a dicho acto y encomienden aa alma a 
Dios. 

AL PASAR 

Bendita cürídad 
Leo en un per.ió lioo de fuera: 
cDicen de Manresa que Paatafia si

gne mejorando y que está muy agra
decido a las muchts atencionea que las 
Hermanas de la Oatidad le guardan». 

t^iié consoladoras son estaa noticias 
para un cristiano ve'dadero! 

Un «leader» del BÍadicalísmo, un 
propagador 'té dootrinaaaotioristianae, 
se iQuestra agradecido a las atenciones 
qaé la oaridad orÍ8tiaeA<r enofriiada en 
esas mujeres, ángilea de lit tierra, le 
prodiga. , 

Un enemigo del oriatiaoÍ4rao humi
lla BU frente y reconoce que solo la ca
ridad que la Iglebia predica es la que a 
m nos llenas derrama sus bendiciones 
sobre la humanidad; es la que muestra 
todas 8̂US acciones , impregnadas de 
•mor, bálsamo divina q>ra ooge loa co
razones y ios une. 

£1 que ha caído bañado an sangre, 
víctima de sos mismos amigos y co
rreligionarios, es levantado y curado 
por las manos cariñoaas de la oaridad, 
que no tiene amigos ni enemigos, por
que a todoB^mira como a hermanea por
que a todos cobija bajo su manto de 
amor. 

Se dan muchas leyes, se discursea 
mt<cho y se halagan los oídos de los 
hombros coa palabras lisonjeras, pero 
qoe están en coa tradición-con los sentí-
mientos del alma. ., 

Ei cristianismo sin embargo, cortió 
dice el vizconde de Chateaubriand: 
«siempre de acuerdo con los coraKonesj 
BO pide TÍrtudes abstractas y aulita-
ría», sino virtudoa deducidas de nues
tras necesidades y útiles a tudor, pot 
esto ha colocado la oaridad como uo 
|ioso do aban4iwcí# «n lúa desiertos de 
la vida». 

La caridad sabyoga y atrae a los 
bombres) porqoe no alaga cotí prOmo* 
sas sino qae oonyenoe con obras. 

Y es que como diCe el apóstol: «la 
Caridad e« paciente, es daloe, no ioten 
tá aoj^ponprae « oteo» no obia oom te> 
ááecidad) no ea eaeobarbaoe... ToJo lo 
tolera> lo saire todo.» 

Ista hecroyeisim» yirtad solo se ea-
Ooentraea ei cristianismo; es flor vis-
tüisa s nativa del vergel amenísimo de 
liiIgléBiai ' ' 

Faeii siebdo esto así, (odntó halírá 
gniéo odie a OristO) córop habrá quién 
injurie a Aqael, que psBÓ por la tierra 
haciende bien y sembrando amor entre 
los hombres.? 

¡Hermosa caridadl ¥ o te salado, 
¡Oh preciosa virtodl 7 o te Venero. 
Dichoso el qUe, al morir exclamat 

podo: 
¡Bendiea Oaridacit Yó por¡ ti mnero. 

M.8ÁNQ£[S@ 

La actualidad 
novelada . 

lilK «buelsk 

En Madrid, en le calle é¿1a Líber-
ted, vive todavía la eéíttíill^Manuele, 
devotísima admiradora de aquel iosig! 
oe matador de reses bravea qni» •« |in. 
mh don Antonio el «MalagueBo, sauer-
te en el oamplimiento de su deber en 
Santa Águeda. 

Era una vieja pulquérrima, simpátí-
oa, protectora de ios diestros partida-
rios de la antigua escuela ropdeBe, pe
ro enemiga de la gente pinturera, que 
a fuersa de vistosqs floreos, Uende a 
reformar ios viejos cánones taurinos. 

Como la vieja había vivido loa me-
jores tiempos de la afición llamaban* 
la «La Época», es deoír, oontemporá. 
nea de las más estimables iradioionea 
de la guapeza y del arte de torear. 

Tenía dos buenos amigos: uno y« 
viejo, pero aún oon fama de inteligeo. 
te matador, que ee liasBaba AtClíirro, 
como el diestio fenecido, y otro, en la 
plenitud de sus arreatoe llamado el 
Murcia, que se arnaoMba da ^maikál 
oon iosóliu bravura, a loa toros, SUQ^ 
que fuesen aiareñost 

Pero la «sefiá» Manuel^ aoatffi ui 
gran debilidad por Pepillo el*(3rd 
bé^ so aloyado,'que habie sido uo bue» 
peón del primer Antonio y uo exoele^ 
tiáimo banderillsro dot koIonio ooi^ 
temporáneo. De ahi que todo su afá|| 
faeae que s<i protegido tomase ouantl 
antes la alternativs, y tuvieae au cu^' 
drilla. T 

Por eso pidió consejo a sas doe hm$ 
gosi Ofsao peraoBM do íiayor arraigi 
eo el diíioii «ue del toreo. \ 

—Se acabaron los tiempos—dij olí 
Antonio-de las Cuadrilles exolusiv*. 
do un matador. El público é l ( é m veM 
aás exigente, y hayqao (|arl« «SdnO 
lias de maeatroat tu Pocilio Bood» J L f 
iiiar parte de oualqaieta do Ji|,l^ í ' 
mifoi 000 el Muroiaaoji o oeA « n 
pero aolo y oon ModioniM JiMi^é 
Boas, no aolo•oonsojo. /^^Tf* 

—Y tú, tf uroia. ¿qué m% m^fM 
pteguntó la abuela. " ^ ' ' 

- Y o oaai susoribo to que di¿* A* 
Ionio; pero sí quiere PepiUo imm. 
alteroaUvak que despida o loe wm^íL 
y que disponga de loe que, e é é ^ l # 

>. Después de eetas coosiiitas 'p¿l_ 
toreó oen au cuadrilla h o m o g é o ^ 
toa de la gWtíaderi. de C o r l J í v í u ^ ; 
bravura superaba a loa de Um^^m 
tal modo ae arribó, |u^ i . 4M¿eoi«l 
vieja, enlusiasqi^^ Q h , 0 ^ 


